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SINOPSIS




Un científico llamado Crawford Tillinghast inventa una máquina que estimula sentidos desconocidos en los humanos, permitiéndoles percibir dimensiones ocultas y entidades monstruosas que coexisten con nuestra realidad. Sin embargo, estas criaturas son aterradoras y mortales. El narrador, un antiguo amigo de Tillinghast, presencia las horribles consecuencias del experimento, que conducen a una confrontación de pesadilla con lo desconocido.
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Horror invisible, locura, conocimiento prohibido








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








De Más Allá




 






El

cambio que se había producido en mi mejor amigo, Crawford Tillinghast, era

horrible más allá de toda concepción. No lo había visto desde aquel día, dos

meses y medio antes, cuando me había dicho hacia qué meta conducían sus

investigaciones físicas y metafísicas; cuando había respondido a mis protestas

asombradas y casi asustadas expulsándome de su laboratorio y de su casa en un

arrebato de rabia fanática. Sabía que ahora permanecía casi siempre encerrado

en el laboratorio del ático con esa maldita máquina eléctrica, comiendo poco y

excluyendo incluso a los sirvientes, pero no había pensado que un breve período

de diez semanas pudiera alterar y desfigurar tanto a cualquier ser humano. No

es agradable ver a un hombre corpulento adelgazar de repente, y es aún peor

cuando la piel flácida se vuelve amarillenta o grisácea, los ojos hundidos, con

círculos y un brillo extraño, la frente con venas y arrugada, y las manos

temblorosas y crispadas. Y si a esto se le añade un aspecto desaliñado y

repelente; un desorden salvaje en el vestir, una mata de pelo oscuro con las

raíces blancas y un crecimiento descontrolado de barba blanca en un rostro que

antes estaba bien afeitado, el efecto acumulativo es bastante impactante. Pero

tal era el aspecto de Crawford Tillinghast la noche en que su mensaje medio

coherente me llevó a su puerta después de mis semanas de exilio; tal era el

espectro que temblaba mientras me admitía, vela en mano, y miraba furtivamente

por encima del hombro como si temiera cosas invisibles en la antigua y

solitaria casa apartada de Benevolent Street.




Que

Crawford Tillinghast hubiera estudiado alguna vez ciencia y filosofía fue un

error. Estas cosas deberían dejarse en manos del investigador frío e

impersonal, ya que ofrecen dos alternativas igualmente trágicas al hombre de

sentimientos y acción: la desesperación si fracasa en su búsqueda, y terrores

indecibles e inimaginables si tiene éxito. Tillinghast había sido una vez presa

del fracaso, solitario y melancólico; pero ahora sabía, con míos propios miedos

nauseabundos, que era presa del éxito. De hecho, se lo había advertido diez

semanas antes, cuando soltó su relato de lo que sentía que estaba a punto de

descubrir. Entonces estaba sonrojado y emocionado, hablando con una voz aguda y

antinatural, aunque siempre pedante.
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